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Cuando llegué a La Llobeta mis deberes se reducían a la misa por la mañana y el 
rosario por la tarde. No era labor suficiente para mi ideal. Respondía a mi vocación 

mediante correspondencia con juventud conocida, pero no era suficiente. 

 

Mirando por la ventana veía pasar coches, seguramente, pensaba, a alguien podría 
ayudarle. Yo, Señor, deseo ser más útil, en Ti está la solución. 

Era un sábado, llovía mucho, llamaron. Un jefe scout me pedía refugio. Claro que 

sí. Cenaron, rezamos y al amanecer se fueron. A los de su unidad les dijeron  que 

en aquella casa un sacerdote los había acogido. Supe más tarde que aquel joven se 
había convertido en el monje-teólogo Lluis Duch. Nadie le recordará por la noche 

pasada en mi casa, ni tampoco él se acordaba, pero yo sí y en La Llobeta quedó su 

huella. 

 
Un grupo de chicas guías me pidieron fuera a su campamento para una ceremonia 

de promesa scout. Estando allí, alguien vino a robar. Nuestra compañía calmó los 

ánimos y germinó la amistad. 
 

Consecuencia de estas ocurrencias del Señor, fue la presencia durante la Semana 

Santa, de medio centenar de jóvenes dispuestos a celebrar los días santos, 

animando y sirviendo, centrados en la liturgia y abiertos a todos. Empezaba una 
nueva etapa. 

 

Unos jefes scouts vinieron a preparar espiritualmente el curso. Simultáneamente 

pasaron unos amigos, estudiantes de medicina. Todos, pues, universitarios, 
hablamos de todo lo habido y por haber. A los de medicina se les estropeó el coche 

y, evidentemente y satisfechos, se quedaron a dormir. Discutimos, cantamos y 

rezamos. A aquello le llamamos “congreso de neuróticos” y nos propusimos volverlo 

a repetir. Nació así lo que posteriormente denominamos comunidad fluctuante, 
imagino que obedecía al mismo Espíritu que en Taizé llamaron dinámica de lo 

provisional.   

 

Un día resumimos estos principios: un hombre vale más que una idea. La amistad 
es un don más grande que la verdad. La convivencia jubilosa supera cualquier 

vivencia espiritual. (Continuará) 
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